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El río Cidacos arranca en los picos de los Montes Claros–Sierra de Alba, en los aledaños de la Sierra 
de Cebollera, y recorre 82,5 km antes de llegar al río Ebro en el que desemboca al NE de Calahorra. 
Las incisiones erosivas que ha producido a lo largo de su historia en los materiales resistentes de 
su cabecera y en los detritos dejados en su tramo final indica una actividad intensa. Pero este río 
muestra sus propias singularidades, giros que hace su curso en los codos de Arnedillo y Autol, que 
dibujan una geometría fluvial en forma de Z que le caracteriza y diferencia de otros ríos riojanos. A 
ello hay que sumar algunas circunstancias de las áreas por las que fluye.

TEXTO Y FOTOGRAFÍAS: Carlos Martín Escorza
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Es un río de escasa longitud, como lo son sus 
compañeros riojanos, pues todos ellos provie-
nen de las sierras de Urbión y estribaciones y 
vierten hacia el Ebro cercano. Y, como ellos, 
queda seco cuando apenas llueve y se ensancha 
hasta inundar cuando derriten deprisa las nie-
ves o caen a borbotones los aguaceros, dando 
que hablar en ambas situaciones pues ni la una 
ni la otra circunstancia barruntan buena cosa.

Arranca el Cidacos desde las cumbres prácti-
camente peladas y aireadas de la sierra de Alba 
o San Cristóbal, administrada por Soria y allí 
se quedan los buenos pastos que aprovechan 
afortunadas vacas que en invierno comen jun-
to a la nieve aunque en verano las ovejas, sa-
bemos ya desde Cervantes, deben trashumar 
lejos de estas tierras yangüesas. Son bucólicos 

paisajes con fuertes pendientes y rellanos in-
termedios modelados lentamente por los arro-
yos de cabecera sin que lo advirtamos y en los 
que suelos y rocas deslizan o fragmentan sutil-
mente por gravedad ayudados por las aguas del 
deshielo y de las lluvias. Lugares altos donde 
en sus verdes prados se han criado muchas ca-
bezas de ganado como da testimonio la exis-
tencia de pequeños núcleos de población en la 
actualidad casi o en completa soledad y ruina, 
quizás porque fueron construidos cuando los 
climas era más favorables para esos meneste-
res, o cuando lo eran los mercados de carne y 
la lana, o quizás cuando las gentes aguantaban 
con más estoicismo las inclemencias naturales 
y las pesadumbres del destino. O por todo ello.

El paso por Oncala tiene esas visiones y sólo 
parecen estar acomodados allí los molinos de 
viento que, estos sí, como enormes giganto-
nes palean en redondo y bajo los cuales sus 
explotadores de electricidad ya advierten que 
es peligroso permanecer por el riesgo de los 
fragmentos de hielo que pueden sacudirse de 
sus alas en sus violentos giros y que pueden 
dañar a los fotógrafos o paseantes despistados. 
Es un Cidacos de alta meseta donde hay al-
guna fuente caminera para alivio del viajero, a 
pesar de lo incómodo que últimamente se lo 
ponen las vallas protectoras que en un exceso 
de celo o burocracia han instalado a su alrede-
dor los cuidadores de la circulación vial.

La mayor parte del río transcurre por La 
Rioja, en donde entra desde las proximidades 
del actualmente despoblado Las Ruedas de 
Enciso, que da idea de la existencia de antiguos 

Es un río de escasa longitud, como lo 
son sus compañeros riojanos, pues 
todos ellos provienen de las sierras de 
Urbión y estribaciones y vierten hacia 
el Ebro cercano

Desde la Sierra de Alba o de San Cris-
tóbal, la alineación al fondo de Sierra de 
Cebollera. Ambas con las improntas de los 
rigores invernales. Por estas cercanías nace 
el río Cidacos.
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molinos y pronto alcanza Enciso a través de un 
tramo áspero y agreste en el que sus aguas han 
ahondado tajo, cañón o hoz según se quiera, 
con elevadas paredes de pendientes abruptas y 
que abruman al caminante temeroso y avivan 
la emoción de quien las disfruta. Son rocas 
duras y resistentes que el río recorre y que 
no han sido obstáculo para él, poniendo de 
nuevo en evidencia la eficacia de la naturaleza, 
no tanto al hacer uso de una gran energía, 
sino por la persistencia de su acción erosiva. 
Esas incisiones del río dejan ver ejemplos del 
tesoro que encierran, como es el caso de las 
sugestivas huellas de las pisadas de dinosaurios 
en los estratos, hechas por el paso de esos 

animales allá por tiempos del Jurásico cuando 
esas capas eran suelos blandos; y que sepultadas 
en el interior de la Tierra se han endurecido y 
trasformado e inclinado por los movimientos 
tectónicos de la orogenia Alpina. Huellas 
fósiles que hoy son un potencial natural y 
cultural del que se puede decir sólo vemos 
una pequeña parte como si de la punta de un 
iceberg se tratara. 

Esos barrancos son observados con avidez por 
los constructores de presas cuando se les de-
manda aguas para la subsistencia y regadíos, así 
que pronto quizás no se verán pues quedarán 
rellenos por las aguas del embalse en construc-
ción. Sí finalmente esa obra finaliza el paisaje 
se apaciguará y quedará más plano y atractivo 
para pescar o disfrutar en sus orillas, aunque 
los que buscan la sorpresa tras las revueltas de 
cauces angostos quedarán frustrados. Pero sin 
agua los humanos vamos mal así que habrá que 
sacrificar algo para mantener, cuando no me-
jorar, la subsistencia o la calidad de la misma.

naturaleza

Esos barrancos son observados con 
avidez por los constructores de presas 
cuando se les demanda aguas para la 
subsistencia y regadíos

El valle del Cidacos está lleno de huellas 
de dinosaurios. Enciso.
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El río Cidacos al desnudo

Al llegar el río a Arnedillo presenta una de 
sus peculiaridades esta vez en relación con 
que por allí pasa una falla activa a través de 
la cual afloran aguas subterráneas con una 
temperatura de casi 60º C y van cargadas de 
minerales en disolución. 
Estos fluidos singulares 
vierten al río Cidacos 
donde los arnedillenses 
mantienen con inteli-
gencia unas piscinas o 
pozas casi naturales que 
ofrecen alivio corporal a 
los bañistas locales y a los 
que llegan de cualquier 
parte del mundo, con tal 
grado de éxito que per-
manecen en uso todo el 
día y durante la noche 
ofreciendo entonces un 
espectáculo insólito, con 
o sin Luna, del que dis-

frutan tanto ellos como los visitantes. También 
hay instalaciones disponibles con elegantes y 
sofisticadas piscinas que ofrece el cercano y 
centenario balneario en unas confortables ins-
talaciones bien cuidadas; todo ello para bene-
ficio inmediato de las personas y desarrollan-
do una densa cosecha industrial de empleos. 
Esa misma falla geológica por su carácter de 
activa produce terremotos que se han sentido 
en tiempos recientes en la zona y que han pro-
vocado diferentes grados de daños, como por 
ejemplo el de 1817 que aún muestra la iglesia 

El sismo de 18 de marzo de 1817 se recor-
dará siempre en La Rioja. Fue estudiado 
por un casi riojano, Alfonso Rey Pastor, 
y sacudió la Rioja Baja con una grado 
máximo de Intensidad VIII afectando 
sobre todo al área Arnedo–Préjano. Aquí se 
muestra una de las roturas todavía visibles 
en el Monasterio de Nuestra Señora de 
Vico, en las cercanías de Arnedo.

Mapa del recorrido del cauce principal 
(en azul) del río Cidacos y de sus afluentes 
(en verde) obtenido por medidas de 1.579 
tramos rectilíneos determinados sobre el 
mapa a escala 1:100.000 del SGE (1984).
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del monasterio de Nª Sª de Vico, o la ruina y 
abandono de la villa de Turruncún.

Sale el río Cidacos del Arnedillo y allí se adap-
ta al arco impuesto por aquella orogenia y que 
define la sierra de la Hez, por lo que el cau-
ce se ve obligado a adaptarse a esa forma do-
blando su curso casi noventa grados y a su vez 
ocultando su caudal entre sus propios detritos, 
sobre los que en época normal apenas dejan 
asomar poco de sus potenciales aguas subterrá-
neas, pero ofreciendo los mejores paisajes de 
todo su recorrido. Este es un tramo visible-
mente disimétrico en el que por el margen iz-
quierdo los taludes de areniscas y conglomera-
dos de la sierra de la Hez muestran con orgullo 
las cicatrices de las erosiones que han padecido 
desde hace miles de años, ofreciendo imágenes 
a distintas escalas con diversas formas y colores 
rojizos; en la otra orilla se ha desarrollado un 
amplio glacis que con suave pendiente enla-

za con la sierra de donde proviene y deja ver 
al fondo el pico más emblemático de la zona: 
peña Isasa, que se adorna aquí con el faldón 
de almendros que se cultivan en este pie de 
monte, desde Préjano hasta Arnedo.

E inmediatamente después, entre Herce y Quel 
nos presenta otra gran singularidad, una estruc-
tura casi sólo visible desde helicóptero o satélite 
y que tiene en superficie una forma de óvalo 
alargado casi única y con rasgos geológicos no-
tables de fascinante interés: el domo de Arnedo. 
Desde allí el río nuevamente se ve doblegado a 
cambiar su rumbo e interrumpiendo su orien-
tación con la que viene se dirige hacia Autol 
y al llegar allí hace el guiño más llamativo de 
su recorrido, cambia su marcha esta vez con 
evidente brusquedad y se nortea formando el 
‘codo de Autol’ que bien se puede decir que 
hace del trazado de este río su singularidad más 
eminente. Tras ceñir este codo hacia Calahorra, 

naturaleza

Panorámica del valle del Cidacos aguas aba-
jo de Arnedillo. con el fondo la Sierra de la 
Hez. Los taludes ocres y rojizos de la sierra 
están formados por rocas de conglomera-
dos y areniscas de edad Oligoceno superior 
que se extienden hasta Arnedo y Autol.
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El río Cidacos al desnudo

como si tuviera por misión ir a su encuentro, 
rompiendo casi todas las reglas e impulsado por 
fuerzas que provienen del fondo del subsuelo. Y 
entonces amplia su valle desde los cerros ocres 
de los Agudos hasta las terrazas de cascajo de los 
altos de la Raposeras. Las buenas tierras mezcla 
de arcillas y arenas finas, con carbonatos y sales 
en justa mezcla que proporcionan a un sistema 
probado desde antiguo, por medio de acequias 
y ‘madres’ para distribuir la no muy abundante 
agua, el sistema idóneo para sacar buenas cose-
chas que no vienen solas sin ayuda del trabajo. Si 
hasta aquí su curso ha sido generoso en regadíos 
y huertas, es entonces cuando expande a manos 
llenas sus gracias, ofreciendo a los agricultores la 
posibilidad de un producto en frutas y verduras 
que han sabido aprovechar desde centurias.

Al llegar a Calahorra le honran construyendo 
la catedral a su lado, ofreciendo la peculiaridad 
de que este monumento se ubica en el extre-
mo de la ciudad por la circunstancia que viene 
impuesta por ser aquí donde dice la tradición 
se hicieron mártires sus patronos, San Emete-
rio y San Celedonio.

El Cidacos, un río pleno de carácter y de sin-
gularidad: ¡mi río favorito!

La erosión del Cidacos 
ha dejado en Autol el 
sorprendente fenómeno 
del giro de casi 90º de 
su cauce y las formas 
asimismo singulares de 
las ‘picuezos’, torreones 
de erosión que dan 
carácter a la localidad.
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